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la pequeña lnge y sus tres papas 

Argumento de la película 

Día csp!éndido. Lucía el sol en su alto do· 
111inio sonricndo a seres y cosas como un buen 
pac! re. 

T res nmchachos caminahan por el monte 
prc!;cnciando maravillosos cuadros que la na­
luraleza les brindaba con. p rodigalidad ma­
terna. 

El f uer te y sano olor de los pi nos y las 
plant;~s silvestres saturaba de binestar a los 
pequcños excursionistas. que buscaban salud y 
di!':tracción en aquelles eleYados lugares todos 
los días festivo~. haciendo provisión de oxige­
no para toda la semana. 

I .os jóvencc; esploradores cran: Enrique, el 
mimaclo hijo del rico industrial Rinks: Jorge, 
hijo único del gran propietario Paulsen, de 
Schenlank, y Feclerico Krafft, desprovisto de 
fortuna y sostenido por su tía Nelly. 
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Los tres cran a cual mas simpatico y se que­
rían como verdaderos hermanos. 

A pesar de que Federico no tuviese el pre­
sente ni el pon·enir tan brillante como ellos. 
Enrique y Jorgc lo tratahan de igual a igual. 
por lo que al humilclc muchacho le gustaba su 
compañía. 

Cuando estuvicron un poco fatigarlos ~ el 
apetito les llamó impcriosamcnte al orden. los 
tres ramaradas dccidicron detenerse en una pe 
queña explanada y lihrósc rada uno. entre 
d1ispazos de ingenio, a dar cuenta de las vt­
tualbs que llc\'ahan a cuestas. 

En el camiPo ~e hallalm una mujer que lle­
''aba una ticrna criatura en sus hrazos. Se cli­
rigía con paso vacilantc hacia el pueblo. pero 
cle pr<Jnlo sus picrnas y;¡ no pudieron olJ::dccer 
tJ. sus desem; de seguir adelante hasta llegar a 
destino. y la in f eliz sc desplomó en ticrra, 
rotas s us encrgías ... 

La criatura - que no se hizo el menor da­
ño. porquc cuidado tum la madre de reo;guar­
darla del tmís levc golpe al cacr ella sobre el 
camino - se puso a llorar desesperadamente. 

El llanto dc la criatura llamó la atención de 
los tres amiguitns. a pesar de que estuvieran 
completamentc cntrcgaclos a dar satisfacción a 
su estómago; y si bicn la primera vez que lle­
garan ha:sta ellos ln:s bcrrinchcs del angelito 
no se mo,·icron de sus rcspcctivos sitios, prosi-
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guienclo la comida con toda tranquilidad. ape­
nas los volvieron a oir uno de ellos se levantó 
del suelo y cchó a rorrer en dirección al Jugar 
clt· donclc parecía que partían los lamentos. 

El muchacho encontró pronto a la madrc 
con el hijito a su lado, y, vienclo que la mujer 
estaba <ic:-mavada, asustóse v llamó a sus com­
paiicros, qui~nes se apresu~aron a reunírsele. 

l.os tres examinaran a la desconocida, y co­
mo no consigui< ran retornaria determinaran 
roger a la criaturita y llevaria a la aldea inmc­
cliata, dondc pcclirían socorros para la nmjer y 
consuelu para el pcc¡ueño ser. 

Si htthicran siclo fuertcs, es decir. hombres, 
110 hahrían dcjaclo abandonada en el camino a 
la pobrl' maclrc, pero no eran mas que unos ni­
j¡os y a cluras pt•nas poclrían llevar a la niñn.. 
rclcvúndo-;c de cuando en cuanclo, y 111enos 
mal qttc la ruta era en descenso continuo. 

En la aldea los tres amigos se hièieron indi­
car la casa del sacerdote y se presentaran ante 
éste para poner hajo su amparo a la criatura. 

-Sciior pastor - le dijeron-, en el cami­
no lwy una mujer sin conocimiento. N'o he­
mos poclido socorreria y sólo nos ha sida po­
sihlc tracr aquí a este bebé. que debe tener 
apetito. pues no se cansa de llorar. 

El pastor mandó a alguien en seguida a ca­
sa del médico. y en tanto llegaban noticias de 
la cnfcrma, la hennana del cura en<:argóse de 
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servir una buena mcrienda a los niños, que és­
tos aceptaron dc buena gana, pues apenas ha­
bían comido y el trccho a pie del monte a Ja 
aldea había sido lo suficicntemente largo para 
que cobrasen nuevo apetito, y dió también ali­
mento a la criatura, que resultó ser una niña. 
. Los socorros mandados por el pastor a la 
mfortunada madrc partieron en carruaje hacia 
el monte; pcro a pesar de la rapidez que se 
puso en tal cmpci1o, los auxilios llegaran de­
masiado tarde ni podían llegar oportunamente. 
, De regreso, el enviada del pastor dijo a 
este: 

-..La pobre mujcr ha muerto. Era Bahete 
Sohnson, que quccló viuda y sin familia en la 
ciudad y sc dirigia a su puehlo natal. al olro 
lado dc la monlaiia, con la intcnción de traba­
jar en alguna granja. 

La noticia del fallccilllicnto de la infeliz 
mujer ll~nó de con-.ternación a los tres amigos, 
que hab1an pueslo en la niiia con súbita sim­
patia un Yivo afecto, v sus boncladosas mira­
das envolvieron a la ti~rna muñeca. 

El pastor, afligido, dijo: 
-No teniendo, como se sabe positivamente, 

familia e~a infcliz madre, esta niña tendra que 
c;er depos1tada en la Bcneficencia. 

Al oir tales palabras Enrique cxclamó: 
-¡ De ninguna manera, señor pastor! Y o 

cuidaré de esa niña. 
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EI cura y su hermana miraran asombrados 
al rico hcredero. ¿ Cómo cuidaría él de la pe~ 
queña huérfana? 

J orge y F edc rico no tuvieron tiempo de de­
cir nada, porque Enrir¡ue, yenclo al teléfono, se 
puso en comunicación con su padre, a quien 
explicó lo que ocurría . 

Pero niño, ¿ descle cmindo tienes ideas de 
niñera? ¿ \caso te imaginas que una criatura 
es un juguetc? - rcspondió, perplejo, el señor 
Rinks. 

Enric¡uc rcplicó vivamente que su idea no 
era llevar a la niña a su casa, sino rlejarla al 
cuidado dc a lmas caritativas bajo su responsa­
bilidad pl'<'t111iaria. 

¿ Vcrdad, papa. que me lo permites? -
insistió el 11oblc rico. 

Y e l sciior Rinkc;, satisfecho de los buenos 
scntimientn-; dc sn hijo, dióle su ~on senti­
mient n. 
~ Enriquc lc dió alborozado las gracias por 

lulo, y al colgar el auricular volvióse hacia el 
pastor )' rcbosando alegria le confinnó que él 
sc encargaba de la niña sin amparo. 

En \'i:-;tn. dc cllo Jorge y Federico protesta­
roll. 

-Xosotros también tenemos derecho sobre 
la huerfanita. 
~s correspondía a los tres socorreria; y 

Ennque, reconociendo la justa petición de sus 
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c.:amaraclas, dijo al pastor, el cua!, con su her­
!nana, iba de asombro en asomhro aote la no­
bleza de los tres amigos: 

-Cuiden ustcclcs de ella en nombre de mis 
dos compañeros y yo. Los trc" costearemos los 
gastos de st: manutención. primera. y de su 
cducaciún, después. 

Aceptaron el pastor y su hermana, encanta• 
dos de colaborar en una obra tan buena como 
aquella, y ahricndo el libro registro de naci­
mientos se inscribió en él a la niña con el 
nombre dc 1 nge y los apelli dos de sus tres 
protectores, como adoptivos de la misma. 

Cumplida esta (ormalidad, los tres amigos 
se dcspidicron clcl pastor y su hermana. y En­
rique, al ir a partir el primero. di jo al cura: 

-Sciíor pa:;lOI', cuidela bien y cuando nece­
sit~ clincro píclamelo a mí, que soy el paclre 
caJero. · 

- v ayase uslcd t ranquilo, amigui to. 
Jorgc dijo. a su vez, al sacerdote: 
-Queremos que nucstra hija haga gimnasia. 

para que sca f uerte. No se ol vi de de este im­
portantes detalle. 

0r o pase ustcd cuidado. señor papa. 
Y Federico: 
-Procure ustcd r¡ue crezca pronto. para 

que ¡meda ingrc:;ar en un colegio. 
Y la niña dc lo~ tres jóvenes papas quecló­

se en ca"a del pastor. asegurada. por la forma-
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lidad dc tres niñus con corazón de hombres. su 
¡.rcciusa existcncia. 

Fué pasando el tiempu. 
Fué crecicndo el hehé. 
Los paclrcs dc Inge cumplían al pie de Ja 

)ctra Sll t'0111promiso, }' C) pastor. de mas en 
m<Ís contenta, solia clecirle a la pequeña. a la 
que su hcrmana cuidaba como una madre: 

--Tus papaítos lc r¡uieren mucho v mandan 
mas que suficiente para. que nada te. falte. mi 
qucricla niña. 

Era cierto. l.os tres amigos remitían men­
sualmcnle una suma dc clinero bastante çreci­
<ia para que I nge pudi era lcner comodidacles sin 
rucnlo, cxaetamenlc igual que una princesita. 

Eran muy hombres los tres niños. 

* ** 
La hucríanita sc Lransformó en una señor i­

ta llltl\' linda y muy traviesa. 
Ei pa-;tor la mandó hacía algunos años a un 

pensionaclo aristocratico. y la gentil Inge era, 
sin exageración algtma. la mas bella colegia­
la ... a<.;Í como también la mas insoportable. 

S us compañeras la llama ban •· el diablillo con 
fa1das" y la querían todas como a una her­
mana mayor aunque algunas tuYiesen mas edad 
que ella. 
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Y era que Inge gozaba de una aureola de 
heroína, porque tenía tres papas nada menos 
y no conocía a ninguno de los tres. 

.\ menudo papa Enrique enviaba a Inge ex­
quisitas cajas de bombones, manifestando así 
su ~xceso de dinero. 

Estos obsequios eran celebrados por todas 
las colegialas, pucsto que ninguna quedaba sin 
una parte de las golosinas que las cajas conte­
nían. 

Aquella mañana. las lindas pensionistas, sen­
tadas sohre la tapia del jardín del colegio, sa­
boreaban entre risotadas los bombones de una 
nueva caja mandacla por papa Enrique. 

Una de las colegialas de primer año dijo a 
las demas, como si hubiera hecho un gran des­
cubrimiento: 

-¿No sabéis que Inge tiene tres papas que 
no conocc? Scguramcntc seran tres viej~s y 
muy feos. 

Inge, indignada con esa compañera, que 
p~;a su desgracia era una émula de Fatty, la 
cho un golpc, muy parecido a una bofetada, 
pero en broma, y la gordita, perdiendo el equi­
librio, estuvo a punto de ir a dar con sus 
quilos a la otra parte del jardín, impidiendo tal 
de-;astre la oportuna intcrvención de las dos 
compañeras que estaban a su derecha v a su 
izquierda, respectivamcnte. · 

A~.;nque Inge no había visto nunca a sus pa-
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dres adoptivos, su corazón le decia que eran 
jóvenes, muy jóvcnes y muy simpaticos. tan 
jóvcncs y tan simpaticos como aparecían en 
los sendos retratos que tenía en su dormi­
toriv. 

Y no se equivocaba la hija de los tres papas. 
Sus protectores cran jó,·enes y mas que sim­
paticos. Las futografías no databan de muchos 
años, sino del presente. 

Los tres amigos se trataban siempre como 
en su juYentud. Eran casi hermanos a fuerza 
de bucna amistad. 

Solían rcunirsc. y aquel día lo hicieron para 
hablar de Inge. 

Papà En ricp ... c era elegan tísimq, papa J orge 
agradabilísimo, y papa Federico simpatiquí­
símo. 

Scntúronsc a una mesa de ~Consejo de Admi­
nistración y se ocuparan gravemente de asun­
tos que incumbían a su prohijada. 

Papà Enrique, acluanao de Presidente de 
aqucl Conscjo, dijo, abriendo un dossier donde 
cstaban clasíficados los clocumentos relatívos 
a Inge: 

-Vamos a examinar las quejas que acerca 
dc la conducta de tmestra hija nos envía la di­
rectora del colegio. 

Los tres papas examinaran varios papeles y 
no pudicron menos de reirse para sr; capote. 

En un pape! había el dibujo de un hombre 
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grueso. vistq por detnís, y al pte del apunte 
esta nota explicativa: 

El sriior Eslrrbcl rs 111/t_\' guapo ... por la rs­
paJda. 

En otro pape! figuraha el dibujo del mismo 
hombre vist o de f rente. _,. al pi e esta indica­
ción: 

Prro por dclanlr es fcísimo. 
Una de las carta.: dc la prnfesora decía. en­

tre otras cosas : 
• ... En la época dt• la f ruta no llOS de ja tm 

crislal sa11o. Por t'sn lwlmín 11stedes uotado el 
e .raso dc factltras del ~·idricro ... 

Y papa Jorgc. no puclicndo aguantarse la 
ri sa. comenló: 

- I lay que convenir ctt c¡L.e la pec¡ucña tie­
nc mucha gracia natural. En esto ¡;e parece a 
::.us papàs. 

Papa Fcckrico sc limitaha a comprohar fac­
turas y a fruncir el ccño ante su elevaclo im­
porte El era el nuís modesto de los tres v su 
suelclo dc ingenicro no lc permitía gran des- dis­
pendi os. 

I I ec ha la suma dc los gas tos. los tres ami~ros 
la reunicron en cfccti,·o por partes iguale; y 
micntras Enric¡uc y Jorge entreg-ahan su parle 
con la mayor tranqui!idad, .. ¡n que inAuyera lo 
mas tnÍllÍI110 aqL.cJ dinero en SltS presupueStOS, 
Fcdt:rico Yaciaba ~u monedera con cierta me­
lancolia. Pcro daha por bicn empleades aque-
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Ilo-; hillctitos si I nge apro,·echaha el tiempo co­
mo una buena hi ja ... 

* ** 
Los cxamenes estaban proximOS 
En su hahitación, que compartía con dos 

compañeras, fnge contemplaba. aquella noche, 
clcspués del toque de silencio, los retrates de 
sus tres papús. 

Sus amigas le dijeron. envolviendo en cali­
das miradas las fotografías: 

-~on 111ll!' guapos tus papas si son tal y 
como ac¡uí estan representados. Escríbeles pa­
ra c¡uc vcngan a presenciar los examenes. 

J ngc aplauclió aquella idea y escribió sin va­
ci lar una carta para c.'lda uno de sus papas. 

En tal operaci6n fué sorprendida por la di­
rectora, que vió luz en t'I cuarto, a pesar de 
halwr pucsto las tres colegialas los cojines de 
sus camas detrits del cristal de la puerta del 
dormitorio; pero lnge tuvo buen cuidada de 

esconder las cartas, una de las cuales estaba 
sin terminar. 

Desapareció la directora después de apagar 
la h .. z y amonestar a las colegialas, y cuando 
volvicron a quedar solas. las tres amigas con­
cluyeron aquella tarea. escribiendo Inge la úl­
tima carta y alumbrandola sus compañeras con 
ceri llas. 
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Encerraclas las cartas en sus respectivos so­
bres, Inge saltó por la ventana al jardín, des­
lizandose por el encañizado de unas trepada­
ras, y fué a clepo5itarlas en el buzón colocado 
junta al edificio de la pensión. Ese era el me­
jor proccdímiento para que no se perdieran las 
ruisivas. 

:\1 volver a su cuarto, por el mismo camino, 
1 nge vió de5cle el marco de una ventana del 
piso inferior al suyo al señor Estrebe!, el jar· 
dinero del colegio. durmiendo al compas de 
una músi~a de st. composición. 

Devoradora de fruta, Inge se apoderó de una 
manzana y se la arrojó al jardinera, alcan­
zandole en plena nariz, que era un excelente 
blanca. 

El jarclinero dió un grito y se llevó las ma­
nos al prominentc apéndicc, buscando con la 
mirada al autor dc aquella hazaña. 

Inge se dió prisa en trepar hasta su cuarto, 
l .'·a en él mctióse en la cama, vestida, pues el 
.,;eñor Estrebe! sc acababa de asomar a su veu­
tana y temía habcr sido clescubierta. 

El jardinera dcspcrtó con sus lamentaciones 
t todo el colegio. y bien hizo Inge en acostar­
se sin desnudarse, pues en pocos segGndos su 
;uano se llenó de colegialas, al f rente de la 
directora y del señor Estrebe). 

Inge fingió dormir, y como en un rincón se 
agitaba, envuelto en la falda que se quitara 

·-
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aquélla cuando saltó al jardín para accionar 
con soltura, un cuerpo extraño, alguien se apo­
c!cró dc clicha falda y quedó al descubierto el 
lJUC se escondía debajo. 

¿ Quién era? 
l\o era naclic mas q~;e el mono "Xipi", el 

amiguito inseparable de Inge. 
Todos creyeron que el autor de la broma al 

jardinera era el mon-J, pero quiso la casuali­
cbcl que en aquel momento rodase al suelo, 
dc sd e el !cc ho dc I nge, una manzana, y que la 
el rectora, cxtrañacla del pesada sueño del dia­
hiJilo con faldas, retirase el embozo de la 
cu ma ... 

Natmalmente, Tnge sc delató a sí misma con 
su ropa aclcmàs dc su azoramiento. y se le im­
puso un castigo: ocho días de arresto y quince 
sin po:;lrc. 

El señor Estrebe! se dió e1 gt~stazo de ence­
rrar pcrsonalmcnte en la celda de castigo a Ja 
bromista que le había cambiado las narices po­
niéndosclas como un pimiento, y al marcharse 
le dijo, doliéndose del hinchado cartílago: 

-Dcsde lucgo, señorita diablillo, pondré en 
la cuenta el importe de unas narices. 

Otra en su Jugar se hubiera puesto seria, 
pero lnge sc rió de lo lindo de su nueva tra­
vesura. 

Como tenia tres papas. lo que no le perdo­
nase uno se lo perdonada el otro. 

I 
l 
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Ese era uno de los inconvenienles de ser 
hi ja de Yarios ... 

ot: 

** 
Desde qut.! papa Enrique heredó lo-; milloPes 

de su padre no Je cabía el mt:ndo en un puño. 
Frecuentaba los C<>ntros mas clegantes. y eran 
varias Jas candidatas a su rica mano. clestacan­
rlo entre las aspirantes la jo,·en viuda Dora 
Brukman, una "garçonne" que por usarlo to­
do usaba monóculo. 

Fué en una reunión en qnc estaha Dora don­
dl' Enriquc. que se hallaba convcrsando con 
ésta. recibió la carta dc Inge. 

Dcdale en ella su "hija'': 

Ui qucrido ¡mptí Enriqur: 
Como sir111prr has ru1nplirlo lll'is dcscos alw­

rn /(' f>Ïdl) CJIIC 11('11[/CIS G />tCS('IICÍGr 111ÏS rXGIJL{'­

IICS. Te lo a.rJradccrní 111ucho tu hija que te 
abra:;a. 

Enrique sonrió y di jo a la viuda: 
-Es una carta dc mi hija Inge. 

In ge. 

La \·iuda lc miró exrrañada, y !e con testó: 
-Enrique, no gaste usted bromas. ¿Qué hi-

j:t es esa? 
-Pronto la conoctra usted. puesto que ten­

go el propósito de traerla a viYir conmigo. 

1 
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Papa J orgc rcrihió s u carta en su hac ien da 
dc ~chenlank. y papú Federico la st.:ya en :.u 
ofidna. 

Lo:; tres papas tom:•ron suo; disposiciones pa-

I II!JC' sr dclató a sí 111i.mw con s u ro pa ... 

ra asistir a los e:dtmencs de su prohijada. y el 
día sdialado por Ingc a cada uno. y que era 
la \'Íspera de los cximencs. papa Federico en­
conlró a papi Enriquc. que iba con un criado. 
en la tslación del pueblo y subió a su lujoso 
Cllt/0. 

-Ya 11<.¡ i<tlta mas que Jorge - dijo Fe­
dcrico. 
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Pero éste se les había adelantado " le encon­
traran en el camino renarando su -cochç. qt:e 
había sufrido una pam1c. 

Los tres amigos llegaran. pues. juntos al co­
legio. 

Las colegialas estaban comiendo. permitién­
dose a'guna~ de <'ll:t!>. \' también el señor Es­
trebe!. bromear con In~c respecto de sus tres 
papas. a quienes dia esperaba con impaciencia. 

El aYiso dc la llegada de los tres 0:1pas des­
perló la curiosidad general. y alté\ndo'e su co­
razón en el pec ho In ge f ué a recihirles. llama­
da por la directora. 

i Qué sorpresa ¡nra los tres buenos amigos! 
La niña que recn,óeran ~e habh convertida en 
una olorosa nor C1paz dc qt.itar \e el m:tl humor 
a cualquiera. 

El ~)rimer impulso de los tres jóvenes ante 
aquella maravillusa criatura fué abrirle sus bra­
zos y recihirla en cllos para besaria a su anta­
jo; pero sc con tm icron. pues comprendieron 
que sus caricias nu serían de auténticos papas. 
y vencien do s u rubor I nge acercóse a ell os y 
les estrechó cariñosamente las manos, llena de 
júbilo porque st.s papas eran tan apuestos. 

Los tres amigos riYalizaron en ser agradables 
a Inge. y momentos antes de que la directora, 
poniendo fin a la visita. los despidiese discre­
tamente hasta el dia siguiente, en que se cele­
brarían los exiunenes, el diablillo con faldas 

19 

f ué a abrir la puerta de la sala donde se balla­
ba con sus padres y al hacerlo cayeron como 
una avalancha dentro de la habitación todas 
la~ colegialas. a las que la curiosidad Uevó de­
tras dc la pucrta para espiar por el ojo de la 
ccrradura. 

i Oh. qué vergücnza! 
Pero toclas pudieron Yer a los tres papas y 

pcrdon?ron dc buena gana a Inge su broma. 
i Que st:ertc tenía Inge ! 
J\1 dia si~uiente celebnironse los examenes 

Y a 1 n~c. ,te correspondió el primer premio, 
cnorgullcc!Cndosc cic ello los tres papas. 

Y desdc aquet momento, en el umbra! de 
la~ .vacarioncs, o, por mejor decir, de la des­
pedida dc ln~c del colegio, empezó el gran 
problema para los tres amigos. 

Los tres se atribuían las buenas cualidades 
que adornahan a su prohijacla y pretendían la 
exc.usiva en el ejcrricio de la paterniclad brin­
dada pur el destino ... 

-A hora pa sa ras una temporada con mi o-o 
en mi castillo - te dijo Enrique. b ' 

-¿ Verclad, Inge, que deseas venir a mi ha­
cien.da de ~chenlank - inten·ino J orge. 

\ Fedenco: 
-Lo mejor seni que Yenga a casa de mi tía 

X clly .. \lli lo pasara muy bien. 
l!.nriquc protcstó: 
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-¡~[ira que se va a divertir con tu vteJa 

tia! ~f 
-¡ Como en tu rastillo! - exclamó Federi-

Per o toda.~ pudicrou 'i 't'r a los ti·cs papús ... 

co. salicndo por los fueros de su família y be­
sando con la mirada a Ingc. que quería com­
placer a toclos. 

. \ iortunadament<>. el pastor esta ba también 
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allí ;\o se olvídó In ge de avisarle, pues no 
echaba al olvído que lc dehía mucho a él tam­
bién. 

X ada de discusiones - tercló el sacerdo­
t e· . Yo tcng-o algún derecho sobre Inge y 
propongo que vaya un mes a su castillo. En­
rique. dcspués otro mes a Schenlank, Jorge, 
y lt:ego con lta ;\dly. Ferlerico; y el primero 
dc octubre J ngc decidira con cua I de los tres 
papas quicrc qucdarsc dclinítivamente. 

Los tres amigos accptaron la proposición 
del pastor. Inge prometió no decidir basta oc­
tubre. y ar¡uclla misma tarde partió la linda 
mlcgiala del pensionada que fué templo de 
i:usioncs y espcranzas para ella ... 

* ** 

Papà Enriquc daba por segura su triunfo. 
SictHio él el prímero en tener a su lado. sin sus 
:'mig-os, a I nge. conseguiría deslumbrarla con 
c:us riqt:t!zas y la retendría en su poder para 
:-icmprt' ... como papa enamorada de su hija. 
que era sencillamentc divina. 

Pere; Inge y Federico, a pesar de habérselo 
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prohibido Enrique, se colaron en el castillo y 
no hubo manera de echarlos. 

-Yo pienso estar aquí todo el tíempo que 
me parezca bien. )Jo puedo abandonar a mi 
hija - dijo papa Federico, que logró burlar 
la vigilancia del criado y se presentó ante In­
ge y Enrique con el perrillo y el mono de la 
ex colegiala. 

Enrique tragó bili.; ... y Federico se quedó 
en el castillo. 

Al quedar un momcnto a solas con c;u ''hi ja" 
Enrique pretendió sacar partido de la situa­
ción. e iha a besaria, c~:ando papa Jorge se le 
apareció detrits ric un sillón donde estuvo 
oculto. 

-¡ Tú también! - exclamó Enrique. 
~IIombrc, no te extntñe: este castillo es 

tan encantador que yo mc estoy aquí un mes. 
-Pcro ... 
-~ada, nada ... ¿Yerdad. Tnge. que quicres 

que ) 1 esté aquí? 
Y Jorge se quedó, como Federico, en el cas­

tillu, Yigilando a su hija, estorbando a Enri­
que. que no logró besar a Inge y que se daba 
a rodo;; los demonios. 

Durante aqt:el mes Inge celebró su cumple­
años. y con tal motÏ\·o dió Enrique una grat. 
fi esta. 

Algunos invitado;;. ,. sobre todo la viudita 
que buscaba los milloi;e.:; de Enrique. miraban 
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con dcsdén a la linda jovencita, no compren­
cliendo que tuviera tres papas y haciendo es-

-No pucdo abando1wr a mi hifa. 

cabrosos comentarios a propósito de tal anor­
malidad; y fué necec;ario que Enrique, impo­
niendo silencio a sus invitados, explicase el 
origen de aquella original trilogía. 
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Conocida su historia. Lnge se ganó la simpa­
tia de la mayoría. pero la \'ittdita y alguna 
ot ra m~.:jcr siguieron mi rúnclola con despre­
cio... porque la I in da muchacha era... eso: 
muv linda ... 

Papa Fl'ckrico, rcqucriclo por trabajos ur­
gentes. tu\'0 que abandonar el castillo. y quedó 
con\'cnid) con ln~e que la recogería en la ha­
cienda dc Schenlank cuando le corresponcliese 
lleYarla a ca~a de su tia ~rlly. 

Papa Enriquc no pudo lograr que Inge ~e 
quedara t·on él ncgànclosc a ir con los otrus 
pa pas. put.:s papa J orge exigió el cumplimiento 
cie lo pactac.lo con l'I pastor; y así Inge partí( 
a su dehido tiempo con su segundo papa. 

En la hacicnda recibieron al dueño y a su 
hija con bomhu r platillos. 

T nge sc mo-;traba muy satisfecha. p.orqt:e 
papa Jorgc era muy ameno y simpatico. 

Jorge. como antes Enrique. contaba conquis­
tar durante aquel mes a su hija, pensando es­
tar solo con ella, ya que había prohibido ter-
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minantcmcnte a ·Enrique que fuese con ellos 
r no tenía que lemer la llegada de Federico, a 
c¡uic:n sus trabajos retendrían lejos de allí. 

Pcro Enriqt:e ~upo arreglarselas para ir a 
la hacienda de su amigo sin ser descubierto. y 
para ,·igilar de cerca se disfrazó de criado, en­
terando de cllo a Federico, que se alegró de 
que otro papa \'Ígilase a la amada hija. 

1\lla donde iba Jorge iha Enrique y tampoco 
ac¡uél logró besar a su hija. 

l nge era feliz en su nue va Yida y se da ba 
largns paseo:; a ca ballo con J or ge y hacía gim­
nasia en la sala que destinada exclusivamente 
a ello lcnía el simpatico papa en su casa. 

Enric¡ue seguía todos los movimientos de la 
parc ja sin ser descubierlo; pero cierla noche, 
viendo desde el jardín a la sambra de Inge pe­
gúndose con <dguien, intentó subir por escalo 
a la hahitación donde ella estaba, y Jorge le 
sorprendió en tan crítico momento. 

·).Qué es esto? ¿ Qt:é hace usted aquí? 
Lo~ dos amigos entraron en la habitación de 

Jorge. y en ella éste, sin reconocer a Enrique, 
le riñó se\'eramente. 

-¿ Es u-;ted un criado o un ladrón ? - te 
prc~untó. 

-So\' ... 
La n1riz postiza de Enrique se des\·ió. y ya 

poco trahajo le costó a Jorge desenmascarar 
::1 mi Ilo na ri o. 
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-i Caracoles! i Tú, convertida en criada ! 
1\.Iuy digno, Enrique contestó: 
-Soy tan padre como tú y he de d~cirte 

una cosa. 

... 3' se daba largos pauo.ç a ca ballo coll 
forge. 

-¿Qué pasa? 
Enrique lc mostró una zapatilla de Inge y 

di jo: 
-J úrame por esta zapatilla que jamas sercis 

mi verna. 
i Qué cómico era todo aquello ! 
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. Los dos amig-os m1raronse muy serios unos 
111:-tanles y de súbito se echaron a reir. 

¿ Quién seria yeruo de quién ? 
i \ · aya un acerti jo! 

** 
l~ur fin llegó el día tan deseado por papa Fe­

dcnco . 
. El inge1~íero f~1é a buc;car a su hija· y par­

lleron hac1a la c1udad donde los esperaba tía 
Nclly . 

. P:ro. en el vagón del tren se hallaba ya pa­
pa J..nnquc y a Federico no le {ué posible es­
tar a solas ni cinco minutos tan sólo con Inge. 

La tia. 1\ ell~· reci~li? a fablemente a I nge y la 
t!..X colcgJala Slmpabzo en seguida con ella. 

¿ Cómo conseguiría Federico mandar a pa­
SN¡ a Enrique? 

B~1scando un media estaba, cuando c;e pre­
St'nto en la ~asa, con el perrillo y el mono de 
ln~e: el simpatico y decidido Jorge. 

i \a esta ban los tres papas reunidos de 
llUC\'0! 

i Inge no se perdería con tanta guardian ! 
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Federico confiaba en que su tía sabria ser 

diplomatica y mandaría a vivir (uera de la ca­
~a a su~ dos amigos. para quedar él solo en la 
casa ron ella e Ing-c; pero la tia. que era. muy 

-1 1Íra111c por esta :;a patilla que jcwuís scr<Í.} 
mi ycmo. 

sensata, decidió que en la casa no durmiese 
ningún hombrc mientras Inge vi,·iese en su 
compañia. · 

Durante aqucl última mes Inge vivió muy 
tranquilamentc, demasiado tranquilamente pa-

• 
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ra su caràcter inquieto; y llegó el primera de 
octubre. 

f>ero c11 el '1/0[!ÓII sc lral/aba ya papa En­
riquc. 

Los tres atmgos, los tres papac;. convertida~. 
por ohra y gracia del amor, en candidatos <> 
la mano dc su "hija", se acicalaron escrupulo-
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samente y se presentaran en casa de tía ='Jelly, 
uno con flores, otro con joyas y el tercera con 
mas flores. 
-.\ las ocho les esperamos a cenar - díjo­

les tía :::-Jelly. 
Y a la noche se celebró una gran cena. a la 

que asistieron. ademas de los tres ~ap~~· las 
dos compañcra~ dc colegio y de habttacton de 
lnge; y el pastor. , 

Después dc la cena pasaron todos al salon 
v el pastor di jo a Inge: 
· -Ha llegado el memento de elegir al papa 
que preficres, hija mía. 

Jorgc hahía podido hablar un momento a so­
las con su hi ja v ésta pudo preguntarle: 

-¿ Fs vcrdad que tú mc quieres, papa 
Jorgc? . 

-Sí te quiero, pcro no como qtuere un pa­
pa - lc rcsponclió é'L 

Y como sc r¡ucrían como !'e quieren los que 
se quicren. pues se quisicron y Rellaron su que­
rer con un beso mas dulce que un caramelo. 

Por eso al dccirlc el pastor que debía elegir 
al papa prc fericlo, I nge se turbó, pensando en 
el disgusto qu<. iba a causar a papa Enrique y 
papa Federico, pero una cariñosa mirada del 
pastor Ja animó. 

Los tres papa~ se pusieron en fila para la 
elección. 

El pastor, comprendiendo el deseo de Inge, 

- -
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cuando papa Federico propuso que se Je ven­
clara la vi:>ta, le colocó un pañuelo negra sobre 
los ojos y le dcjó uno de eilos "en libertad de 
acción ", para que no se equivocase al elegir. 

Y J orge f ué el elegida. 
Los de mas protestaran, pero como J orge, al 

pareccr, había ganado en buena lid, tuvieron 
que resignarse. 

Sonricnte, J orge di jo a sus arnigos: 
- Tengo el honor de pedi ros la mano de 

vucstra hi ja. 
Enrique lc respondió, malhumorada. 
-:\o sol ros dos solos no podemos dar el con­

scntimicnto. Tiene que darlo tarnbién su tercer 
padrc. 

Jorgc - 111cnlc sana en un cuerpo sano -
dirigiósc a un espcjo y, hablando con su ima­
gen, di jo: 

-Doy el consentimiento a mi hija Inge pa­
ra que se ('asc con .. : s u padre. 

Y se casaran "padre" e "hija". 
Y "papa'' Fcderico y "papa" Enrique en­

contraran consuelo en las miradas cariñosas 
dc las dos compañeras de colegio de Inge, las 
cualcs ya su~piraban por ellos en el pensiona­
do conlemplandoles en fotografía. 

.Menos mal. 

FIN 
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